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HI STORIA y DRAMA 

Por Pedro Ortbous 

E L VALOR. QUE los hombres ue eualquier momento atri­
buyen a los .grandes hechos del pasado y la veneración 
que profesan a esos hechos, pueden revestir dos ft'rmas 

¿!iferentes, En un caso, está la admiración respetuosa, pero fría, 
por actos que han quedado como petrificados en la historia, 
detenidos como las estatuas de mármol o como las joyas de 
purísimo oriente, pero ajenas a la temperatura de quien las 
lleva. La evocación de estos heehos da siempre buena ocasión 
para actos académieos formales o [)ara el desborde de un "pa­
trioteri:;nno" externo, conducente, por' lo general, entre 10s 
que lo contemplan a sangre fría, a un sentimiento ele vergüen­
za ajena. Esto es lo que, elÜl'e nosotros , ha causado, en parte, 
el desprestigio de la veneración pOI' lo hist6l'ico, El público 
chileno ~s, en la intimidad, buen lector de histol'Ía , 1101'0 mal 
espectador de histol"Í<l, por temor a esos desbordes de l'atapl~n. 

Pero existe otro tipo de hechos históricos: el de aquéllos 
que no se han eongelac1o en el gesto inn~utable del mito ch·l 
pretérito. Estos hcehos gua.rdan con nosotros una relación Ín­
tima y vital a través de un mensaje permanentemente ,,(elido, 
ele un signifieado que nos cOI1e:iel'l1e hoy en fOl'ma humana, di­
recta, y que nos e:oncel'tlir;t siempre cn ]a rnisma forma,' Los 
conflictos que "ive el hombl'e son, suhstnneialmentc, los mis­
mos a través de los siglos, Por eso no es extl'año que elle:Olltre­
mos en las púginas de la historia cicrtos epis()(lios que nos ata­
ñ.en de nn modo personal. . 

Los hechos históricos del primer caso, se tl',1Lluccn en 
fechas, en datos estadísticos, en c1ocmnentos sellados. lacra.c1os, 
oleados y sacramentaaos. Los del segundo orden, se tl'ao.ucen 
en casos' de conciencia concomit'1ntes con los nuestros ; en sen-
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(leros de una moral pública y privada; en hilos éticos capaces 
de conducir' nuestl'a acción hacia un mejoramiento de nosotros 
mismos y de la socieuad en que vivimos. 

A este segundo orden pertenece la histor-ia de Fuerte 
Bulnes, Su significado sobl'epasa el hecho de haber sido el 
l'll.nto ele partida de la colonización del I~stt'echo ele ~Iagalla-
1:es, Así como el episodio histút'Íeo de Fuenteovejuna (y esto 
lu decimos sin quel'el' establecer pal'a.lelo alguno entre dos 
obras in(:omparables entl'e sí), no es sólo el conflicto ('ntI'e 
Fel'llún Gómez y los Yillanos del luga l', sino un hecho qne sin­
tdiza el espíritu del estado moderno, el "caso" de l"uerte Bnl­
I1es es algo miís ([ue la toma de posesión de un tel'1'itor'io por 
p::t t'te de Chile. Es un hecho que, concctúndonos con el pasado, 
comprumete nuestras actuales formas de c01ll1ucta. 

. Puede Bulnes significa para nosotros una lig,lz(¡n en 
dos planos L1iferentes: en lo histól'ico y en lo moral. 

En el plano histórico, nos ata a los orígenes de la his­
toda de Chile. Su emplazamiento fue el centro uel tránsito 
maga llánico dmante lí\. conquista y la colonia. Entre otl'OS in­
tentos üc eolunización, los españoles instauraron en sus aleda­
ños una colonia que después había de recibir el nombre legen­
dado ele Puerto del Hambre, porque sus eol(mos "murieron de 
lo (l;le dice el nombre", Históricamente, Fuerte Bulnes es, pues, 
un puente entre aquel Puerto del 'Hamlwe y lo que hoyes Pun­
ta ArNlaS. Prueba de ello es el qne, aún en nuestros días, nos 
es dable leer en la prensa , clamores d'e la región que parecen 
copiados de los q ne eleva l"On los colonos de Fuerte Bulne::; a 
l1! ediados del siglo XIX, 

En lo llloral. Fuerte Bulnes es un ejemplo típico de los 
conflictos humanos que se suscitan en este país jo~en, en eter­
na. construcción y l'eeollstruecióil, y que, l)or añadidura, tiene 
w~e lucha r (:on 11~1a llatur'alcza no siempre dispuesta a entrega l' 
811S ft'Utos con facilidad, hl sola evocación de las adversidnc1(~s 
que tuvieron que sufrir allí los eolonos para resistir lo que:' re­
sistieron, pensando (l la par que to(los ellos el'an seres huma­
nos 110 lH'cparmlos par'a la villa que- allií encontral'on, es corno 
pal'a ponerlos en panmg-ón eotl los hél'ocs (le cnal(wier' gTilll 
episodiQ uniyersal, Aquellos colonos no tuYiel'on nada que en­
vicHar al viejo H(\r'"cio en los momentos c'n que. en reS~lla rdo 
de su hOllol', pedía )" Hlllel'te de Sll único hijo sohl"e\"iviE'nte, ni 
a Ric-ardo Ir abdic:alldu a su trono "j' a las pompas drl lIHuHlo 
('n bien de su pueblo. ni a Tito l'enuncia1ll10 a Berenice en an,ls 
de 1(1. g1'an(l(·7.a de Homa, Aqucllos ('olonos tenían un trabaJO 



que cumplir , y lo llevaron a cabo, sin mayores aspavientos. E. 
la lección moral de Fuerte Bulnes. 

.y en esto reside el mérito de la obm escrita por ~faría 
. Asunción Requena. Ella podría haber tornndo el tema y haber 
escrito un "drama histórico", sin más proyecciones que 1ma 
evocación pintoresca de hechos ocurridos en UIl pas.ado más 
o menos legendario. Pero eso no le bastó. )IaJ'ía Asuución ha 
ido a escuchiñar en el significado humano del hecho histórico, 
lo ha mirado con ojos actuales, y ha c1escu biel'to en él raíces 
que siguen alimentándonos, cOllflictos que aún hoy 1I0S condi. 
cionan y problemas que se identifican con llosotros mismos. 

¿ Hasta dónde lo ha cOllseguido ~ Sólo la emoción de un 
público oc hoy podrá aclararlo . 

Po!.' a.hora, sólo podemos decir que nuestra autora ha 
seguido el camino más comprobadamente legitimo para alcan­
zar lo universal: se ha sumido tan profuUllamellte en lo pl'vpio., 
en lo vernaculal', que, sin dejar de lado 10 pintoresco de los 
hechos típicos, toca bases comunes a todos los sel'es humanos. 

¿ Qué chileno no se ha visto alguna vez "metido" en al­
glma "liona" que a poco andar el camino eomienza. a sobrepa­
sarle las fuerzas ... )" Ese es el punto de partida y el conflict() 
de "Fuerte Bulnes". Y arrancando de ese punto, :María Asun­
ción ha hecho estallar el drama entre los que creen y los que 
dudan, entre "los que no ven más allá de sus narices" y los 
lilAe ven hasta el limite que su~ ojos 1!0 alcfLl1zunín a ver. En· 
tre de!'rotados y optimistas. Entre existen<.-jalj:,;ins y eRencia­
listas. 

Por todo esto, la obra de ·María Asunción Requena no es 
11n drama histórico, ni una obra costumbri.sta, ni un cuadro a 
lo "Santiago Antiguo". Bs una pieza moral, 1111a epopeya, cuya 
intención tonificante la hace estrictamente necésaria en mo­
mentos conflictiyos en que se estA pidiendo el. esfuerzo ele 
todos. 

·María Asunción no ha respetado ni la cronolÓgía ni la 
I!utenticldad doculllental de los hechos. Y no es que ella desco­
nozca la historia. Por el cOlltra1'io, la domina con una erudi­
ción pasmosa. Pero para sel' fiel a la historia, ha debido colo­
Cal'se mús allá de ]a HistOl'Ía., reflejando de preferencia el pa­
norama humano, el. estado de alma de Fue l'Íe RuInes, con vis-
tas al dra 111 a y a S11 lección peI'c1 u 1'a bJc. . 

.A este respecto, la al1tol'a ha Pl'ocellic1o como pr.oceden 
los autores europeos cuando toman . los yicjos mitos clásico!'!, 
remozándolos y poniéndolos en consonancia con los públicos 
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de· hoy. Tal como Anouilh toma como pretexto el mito de An­
tígolla para entablar querella entre lo absoluto y lo relativo, o 
como Robles se vale de la leyenda bolivariána p ara enfrentar 
la realidad presente con la posibilidad futura, María Asunción 
Requena se vale de la epopeya de Fuerte Bulnes para locali. 
zar un confl icto permanente en la idiosincrasia chilcna: la lu· 
cha entre el pragmatismo utilitario y la generosidad creadora 
de grandes empresas. 

Pero el mayor mérito de la antora es haber consegllido 
darle a su obra el tono épico que su tema requería. Es lo 
que la pone a resguan]o del patriotel'islllo fácil y del derrotis­
mo foráneo. La ilTedllctib1e solidariGlad humana quc el chileno 
muestra en los momentos adversos, la lucha contra una natu­
raleza desproporcionada que de pronto parece absorberlo to­
do, el discreto pudor con que nuestro pueblo lleva a cabo los 
grandes hechos, y el esfuer'zo colectivo por el. bien ue todos, 
son algunos de los resOl·tes que transportan al drama a la ca· 
tegoría de una epopeya. :María Asunción Requena ha visto la 
historia de Fuerte Bulnes, según un concepto generoso de la 
misión del hombre: la necesidad . imperiosa de la creación por 
encima del interés personal de los creadores, y más allá de 
los frutos inmediatos de la creación misma. Visto así, y si 
Fuerte ·Bulnes se personificara, podrían ponerse en su boca 
las palabras que García J.Jorca puso en labios de Mariana Pine· 
da: "Contad mi triste historia a los niños que pasen". 

Pedro ORTHOUS 


